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s' hi exposan las més bonicas mostras de bestiar, los instru­

ments, los utensilis, los aparatós perfeccionats, útils per la 

agricultura. Ademés, las associacions agrícolas, subvencionadas 

pél gobern, discuteixen los mellors procediments pera 'Is cul­

tius agrícols. E n una paraula, Fransa ab sas granjas modelos, 

ab sas societats y ab sas ensenyansas agrícolas, s' ha colocat 

entre las primeras de las nacions que més se desvetllin pera lo 

progrés de la agricultura. 

Altre dia parlarem exclusivament dels progressos realisats 

per la agricultura espanyola. 

M. de M. 

La muerte de Bernadou. 

Oyóse de repente en los afueras de la población un iníernal ruido de 
hombres y caballos, Los unos proferían palabras de còlera^ los otros en 
su precipitada carrera hacían saltar el barro de la calle. Las armas bri-
llaban en medio de la oscuridad, mientras las mujeres no podían conte-
ner sus gritos de angustia-indecible. 

Bernadou se levantó de la cama sobresaltado. Tenia su rostre pàlido 
y sus ojos azules mas sombríos que la misma noche. jYa son aquí!, dijo 
en voz baja. Abrió con mano fïrme la puerta, y se colocó en el portal 
mirando cara à cara à sus enemigos. 

La calle rebosaba de soldados de infanteria "y caballería; de los cua-
les se hallaban tambien inundados los bosques y caminos vecinos, 
Habíanse lanzado sobre aquel villorrio como buitres sobre el cadàver 
de un cordero. Nadie podia esperar que fuera inquietada aquella pe-
quefía población. No habia tomado parte ni en mucho ni en poco en 
la guerra, però se encontraba en el paso de los vencedores, y estos al 
pasar la aplastaron con sus ferrados talones. Se les habia dieho que en 
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